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Impression à la demande




Dedico este libro a mi madre Elisa, que solo soñaba con una cosa, haceros descubrir su cuento favorito.
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Hace muchísimos años, la reina de un país lejano llamado Gotland, dio a luz a una niña muy bonita que llamó Alwilda.


La llegada de esta niña, cuando los reyes ya se habían hecho a la idea que jamás podrían tener hijos, trajo la alegría al palacio y al país.


Fue en una encantadora noche llena de estrellas, que el milagro tuvo lugar, y que los Reyes vieron realizarse el sueño que tenían guardado en lo más profundo de sus corazones.


Todos los cortesanos del Rey, sin excepción, se mostraron locos de contento por la llegada al mundo de la pequeña princesa.


Los magos predijeron que tendría una vida feliz, llena de aventuras, que siempre sería querida y respetada.


— Su nombre será conocido por todos. Ella siempre representará la justicia, y no solamente será bella, sino que también tendrá un gran corazón, y nunca dejará que sufra la gente a su alrededor. Pero tenga en cuenta mi advertencia Majestad, y no impida nunca las decisiones de la princesa, porque eso sería la mejor forma de perderla.


Escuchando estas premoniciones, el Rey quedó convencido que su hija tendría un maravilloso destino, y de que si el cielo le había permitido tener una hija, era su deber guiarla lo mejor posible como padre y como Rey.


Al enterarse del nacimiento de la princesita todo el pueblo se precipitó hacia las puertas del palacio, aclamando a sus Reyes y deseándole una larga y feliz vida a su nueva princesa.


Mientras el Rey daba las gracias a su pueblo, una niñera vino a traerle la niña para que pudiera presentársela a todos. Y con mucho orgullo les dijo:
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— Ella es la joya de mi existencia, y la luz que ilumina mis días. Por esta razón, he decidido, que hoy será día de fiesta, y habrá música, comida y bebida para todos. No se lo que el destino me tiene guardado, ni si Alwilda será mi única hija. Pero si ese fuera el caso, quiero que seáis todos testigos de la promesa que voy a hacerle a mi primo el Rey de Sarema. Cuando mi hija cumpla sus dieciocho primaveras, ella se casará con su hijo el príncipe Thorvald, así él será el único heredero de nuestro dos reinados, el de Gotland y el de Sarema.


*


Los días y los años pasaban para la joven princesa, y como única hija el Rey y la Reina la mantenían aislada del mundo exterior, temiendo que fuera a ocurrirle alguna desgracia o que una persona con malas intenciones quisiera raptarla.


Ningún niño tenía el derecho de acercarse a ella, sólo su niñera y sus preceptores tenían derecho a hablarle, y fue de este modo que diez años pasaron, rodeada del amor de sus padres, pero prisionera en el palacio.


La joven Alwilda sólo soñaba de aventuras, ella quería descubrir las maravillas que se encontraban fuera de esos muros.


Varias veces, suplicó a su padre que le permitiera salir del palacio, pero sin ningún éxito.


Un día el Capitán de la guardia real, sorprendió a la princesita mientras intentaba fugarse. Era un hombre con un cuerpo imponente, pero que a pesar de su carácter duro, escondía un gran corazón.


— ¿Dónde tiene intención de ir princesita?


— ¡A visitar el mundo!
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— ¡Ya veo! ¿Pero quién os protegerá de la gente que querrá haceros daño?


¡No hay que olvidar que los hombres son violentos y tienen armas! Supongo que tenéis intención de descubrir el mundo andando. Es bueno andar pero tenéis que hacer más de mil millas a pie. Atravesaréis bosques donde animales salvajes estarán esperando para comeros.


Viendo que lo que le estaba diciendo le daba a pensar, aprovechó para darle una última razón para quitarle las ganas de irse.


— Donde vayáis os reconocerán y os traerán a vuestro padre.


Por lo tanto, yo creo que es mejor para vos como para mí que volváis a vuestros apartamentos y que olvidemos todo esto.


Con tristeza la princesa alwilda reconoció que el capitán de la guardia tenía razón, pero como no quería darse por vencida, decidió volver a intentarlo más tarde.


Sin decir una palabra más, recogió su cuerda y tomó la dirección de su habitación.


Una semana más tarde, la princesa Alwilda fue a ver el Capitán de la guardia muy excitada.
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